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LA VOZ DE LA LIGA DE REVOLUCIONARIOS POR UNA NUEVA AMÉRICA

Mientras el pueblo sigue lidiando con 
la pandemia, las mujeres se encuentran 
de forma desproporcionada en las filas de 
trabajadores esenciales y las mujeres de 
color, aun más todavía. Los trabajadores 
esenciales incluyen los de la salud, los 
hogares de ancianos, las escuelas, el 
transporte, restaurantes, tiendas de co-
mestibles y otras tiendas. Muchos se ven 
mal pagados, subestimados y, como tra-
bajadores, con sus derechos limitados. 
Poco más de uno de cada diez pertenece 
a un sindicato.

Las mujeres trabajadoras están en la 
primera línea de la lucha revolucionaria 
exigiendo que el gobierno cumpla con 
nuestras necesidades básicas y acabe con 
el auge de la brutalidad policial. Forman 
parte de la nueva clase de trabajadores en 
el país y el mundo y encabezan los mov-
imientos contra el desalojo, por la toma 
de hogares en manos del estado y las 
corporaciones y en apoyo al movimiento 
de Black Lives Matter (BLM). En muchos 
sectores, la electrónica está descartando 
la necesidad de mano de obra, los robots 
sustituyendo a los obreros, creándose 
una nueva clase social. Está compuesta 
de trabajadores independientes, otros 
con salarios mínimos o por debajo del 
mínimo y los que trabajan a tiempo par-
cial, en conjunto representando más del 
40% de la fuerza laboral. Los que tienen 
trabajo se ven constantemente arrastra-
dos a las crecientes filas del desempleo, 
desde los desempleados por cambios 
estructurales hasta la gente totalmente 
indigente y sin techo.

EL SECTOR DE LA 
ATENCIÓN MÉDICA

Durante la crisis, el personal de at-
ención médica ha estado trabajando en 
el frente sin parar. Muchas enfermeras 
y miembros del personal de hospitales 
han muerto por falta de protección adec-
uada, tal como la mascarilla. Algunos se 
han mantenido apartados de su familia 
por miedo de contagiarla. La comunidad 
médica ha participado en manifestacio-
nes solicitando equipo y que se contrate 
más personal.

Los asistentes de salud a domicilio re-
ciben poco más que el salario mínimo. De 
cada diez, ocho son mujeres. La mayor 
parte no tienen seguro médico. De las 
5.8 millones de personas de este sector 
ganando menos de $30,000 al año, la mi-
tad no son personas blancas y el 83% son 
mujeres. Ellas representan el 73% de los 
trabajadores de salud en EE.UU. que han 
sido infectados con COVID-19.

En los centros de cuidado a largo 
plazo vive menos del 1% de la población 
norteamericana, pero en ellos mueren el 
40% de las víctimas del COVID-19, reve-
lando fallos fundamentales en cómo el 
país cuida a sus ancianos. Han muerto 
más de 100,000 residentes y empleados 
de asilos de cuidado a largo plazo debido 
al virus. Por mucho tiempo, morían por 
falta de equipo apropiado, poco equipo 
protector y no hacerles la prueba a los res-
identes y el personal, o no lo suficiente. 

Como no hay un plan nacional para 
hacerle llegar provisiones médicas a los 
estados, los funcionarios estatales tienen 
que competir entre sí por los suministros. 
Como no hay reglamentación de con-
trol de precios, las corporaciones saca-
ron jugosas ganancias. Un análisis de la 
Associated Press muestra que los estados 
gastaron más de 7 mil millones de dólares 
en equipo protector personal, tales como 
mascarillas, guantes, batas de hospital y 
ventiladores. Algunos estados pagaron 
hasta $11 por cada mascarilla N95, que 
se vendían a 50 centavos antes de la pan-
demia. A menudo los suministros iban a 
quien más pagara, hasta cuando otros ya 
los habían pedido. 

En California, el sindicato SEIU-121 
informó que más de 2,400 enfermeras 
amenazaron con irse a la huelga por 
las condiciones inseguras en esta época 
de pandemia. Por la misma razón, en 
muchos estados los educadores se han 
negado a enseñar en persona. No se han 
visto planes para esterilizar las escuelas, 
exigir el uso de mascarillas y separar los 
escritorios, asegurando el distanciamien-
to social.

Casi el 77% de los educadores son 

mujeres, y ellas han sufrido el impac-
to emocional de la pandemia. Muchas 
tienen que prepararse más horas para 
enseñar en línea. Además, viven el suf-
rimiento emocional de sus estudiantes al 
perder un familiar o cuando ellos mismos 
pierden un ser querido.

LAS “ROSIE, LA REMACHADORA” 
DE NUESTROS TIEMPOS

Más de 38 millones de personas viven 
en la pobreza. Uno de cada 10 norteam-
ericanos dice que no tiene suficiente 
para comer. Aun siendo el país más rico 
del mundo, los EE.UU. no tiene una red 
de seguridad para ayudar a la gente. 
En marzo y diciembre de 2020, el plan 
gobermental para la pandemia ayudó a 
algunas, pero hubo quien no recibió nada, 
no calificando por su ingreso. En fin, de-
masiado poco y demasiado tarde.

Se ha declarado como esencial uno de 
cada tres empleos desempeñados por las 
mujeres, que permite que el país siga en 
marcha. Con tantas escuelas cerradas, las 
madres solteras también tienen la carga 
de cuidar a sus hijos las 24 horas.

Durante la Segunda Guerra Mundial, 
en la que participaron la mayor parte de 
los hombres, las mujeres ingresaron en 
la fuerza laboral. Hacían falta, pero mu-
chas no podían trabajar por falta de cui-
dado infantil. Si trabajaban, había mucho 
ausentismo por situaciones que no per-
mitían dejar solos a los hijos. Al final, los 
patrones se dieron cuenta de que el cui-
dado infantil era realmente necesario.

Se han comparado las mujeres que 
trabajan durante la pandemia con las que 
trabajaron durante la Segunda Guerra, 
con los esposos prestando servicio en ella. 

Estas “Rosie, la machadora” eran traba-
jadoras esenciales, algunas hasta traba-
jando con la criatura atada a sus espaldas 
por falta de cuidado infantil.

En 1942 se establecieron centros infan-
tiles de emergencia. Pero se cerraron al 
terminar la guerra, quedando guarderías 
caras, que muchas mujeres no podían 
pagar. Hoy hacen falta hogares de cui-
dado infantil asequibles. Hay casos de 
trabajadoras esenciales dejando niños 
pequeños en la casa sin supervisión. 
También hay ejemplos de mujeres for-
mando un colectivo, tomándose turnos 
para cuidar los hijos.

Desde 2011 en EE.UU. ha aumentado 
dramáticamente la llegada de mujeres 
inmigrantes con sus hijos, escapando 
de condiciones desesperantes. Pero para 
2021, el gobierno de Trump ya había re-
ducido la inmigración legal en un 49%. 
Eso perjudica a refugiados, empleadores 
y norteamericanos que quieren vivir con 
sus cónyuges, padres o hijos. También af-
ecta el crecimiento económico y la fuerza 
laboral del futuro.

En California, las mujeres llevan la 
del- antera en la toma de hogares va-
cantes del gobierno o de especuladores. 
Durante la pandemia, familias viviendo 
en coches, refugios y otras condiciones 
inseguras tomaron estos hogares para 
poder mantenerse en cuar- entena y sa-
ludables. Diversos grupos por todo el 
país demandaron una moratoria sobre 
los desalojos, finalmente obligando al 
Congreso a declararla. 

Con el apoyo de otros grupos de- 
fendiendo el derecho a la vivienda, LA 
Reclaimers tomó casas vacantes en East 
LA y otras zonas de California. Son gente 
de color trabajadora que se quedaron sin 
hogar por no poder pagar los aumentos 
en la renta. Dominique Walker, del gru- 
po de madres pro vivienda en Oakland, 
CA, Moms 4 Housing, sostiene que la 
vivienda es un derecho y que los tribu- 
nales tienen que reconocer el derecho a 
tomar dichas casas. Claudia Lara y Janil 
Hernandez dijeron que estas familias 
tienen miedo de que la policía puede ir- 
rumpir, peligrando sus vidas. 

En las últimas décadas, la mujer tam-
bién ha jugado un papel fundamental en 
el movimiento por los derechos civiles 
y humanos. En respuesta al abuso de la 
policía, Alicia Garza, Partisse Cullors y 
Opal Tometi fundaron Black Lives Matter 
(BLM). Alicia Garza dijo, “Hemos visto 
grabado cómo matan a miembros de 
nuestra comunidad y familias”. Ellas 
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En tanto que el desarrollo capitalis-
ta ya alcanzó su auge y ha iniciado un 
período de decadencia general, se tomó 
el paso para pasar de la producción 
electromecánica a la electrónica, y con 
ello, un paso hacia una época histórica 
completamente nueva a nivel mundial. 
La globalización es el capitalismo en la 
era de la electrónica, una etapa histórica 
cualitativamente nueva en el mundo. Es 
una fase de polarización, de destrucción 
del capitalismo y de revolución social, 
ya que la humanidad se ve impulsada a 
reconstruir la sociedad sobre una nueva 
base, compatible con las nuevas herra-
mientas de la producción. 

¿Cuáles son las dimensiones de la 
globalización? 

• El avance exponencial de la elec-
trónica: A partir del uso de la robótica en 
la industria, ahora observamos bodegas 
automatizadas y medios de transporte 
que no necesitan conductores (automó-
viles, camiones y drones), así como la in-
tegración de la inteligencia artificial en 
casi todos los aspectos de la vida huma-
na y la sociedad.  Durante los últimos 30 
años, más del 88 por ciento de los pues-
tos de empleo que se perdieron fueron en 
áreas de ocupaciones que eran altamente 
automatizables y se calcula que el 42 por 
ciento de los trabajos que se han perdido 
durante la crisis de la pandemia será una 
situación permanente. 

• El surgimiento y el predominio del 
capital especulativo: El uso de medios 
de producción electrónicos y que no 
necesitan mano de obra significa una 
disminución del valor y de las ganancias.  
Los capitalistas tienen que generar dinero 
sin invertir en la fabricación o la produc-
ción de cosas, sino que con especulación, 
mediante la cual se mueve el dinero. Es 
como un tipo de casino capitalista, donde 
se hacen apuestas cada vez altas para el 
financiamiento de las deudas. La deuda 

federal de los Estados Unidos se ha dis-
parado hasta alcanzar $25 billones y la 
deuda mundial ha ascendido a $59 bil-
lones, mientras que la economía global se 
ha contrajo en un 5,2 por ciento en 2020. 

• Se ha creado una nueva clase obrera: 
Cuando la electrónica reemplaza a los ob-
reros, estos pierden sus trabajos de forma 
permanentemente o se ven relegados a 
aceptar puestos de empleo eventuales, de 
jornada parcial (medio tiempo) y bajos 
salarios. La polarización de la riqueza y la 
pobreza continúa aumentando. Mientras 
las corporaciones amasan una cantidad 
incalculables de billones de dólares, una 
nueva clase, que está aumentando día 
con día, se encuentra viviendo en condi-
ciones cada vez más deplorables. Este 
proceso se ha acelerado durante la pan-
demia. El Banco Mundial calcula que, a 
nivel mundial, hasta 60 millones de per-
sonas más se verán obligadas a vivir en 
condiciones de extrema pobreza. Esta es 
la nueva clase global. 

• La fusión de las corporaciones y el 
Estado: En el transcurso del desarrollo 
de la globalización, las corporaciones 
nacionales se han transformado en mul-
tinacionales, transnacionales y supra-
nacionales. Estas corporaciones se han 
fusionado con los Estados nacionales y 
han pasado a formar parte de estos. La 
fusión del Estado y las corporaciones es 
la condición objetiva para el fascismo, 
mientras que una clase dirigente global e 
integrada a lo largo de todas las fronteras 
nacionales es la condición necesaria para 
establecer un orden mundial fascista, in-
corporado en todo aparato estatal. 

UN NUEVO ORDEN MUNDIAL
Durante los últimos 70 años, ha prev-

alecido un orden mundial unipolar y 
hegemónico dominado por los Estados 
Unidos. Actualmente, se está desafian-
do este orden mundial, a medida que la 

globalización ingresa a una nueva fase: 
el surgimiento de potencias regionales 
(Rusia, China, India y Brasil).  En el pla-
no económico, los Estados Unidos está 
decayendo, especialmente con respecto 
al ascenso de China. Por consiguiente, la 
clase gobernante de los Estados Unidos 
se ha unido en torno al reconocimiento 
de China como su principal amenaza 
económica y geopolítica.  

La contienda por un nuevo orden 
mundial en un mundo multipolar ha 
dado paso a un mayor nacionalismo 
populista, tanto dentro de la política de 
los Estados Unidos como en el resto del 
mundo. De forma específica, la postura 

“en contra del globalismo” se fundamen-
ta en una perspectiva antiinmigrante. 
Devastados por la crisis económica mun-
dial, los movimientos migratorios de los 
miembros de la nueva clase global es una 
respuesta espontánea para satisfacer las 
necesidades básicas para su sobreviven-
cia. Una ideología nacionalista populista, 
fomentada por la clase gobernante, se di-
rige a los inmigrantes como la causa de 
la pérdida masiva de puestos de empleo 
y de la creciente pobreza. Conocemos lo 
relacionado al desarrollo de la idea de 
que “Estados Unidos es primero”, pero 
ese mismo proceso está amenazando con 
destrozar a la Unión Europea e incluso a 
países como Brasil. 

“REGRESANDO A CASA”
La globalización es un proceso obje-

tivo, una etapa histórica mundial que 
ya no dará marcha atrás. Para la clase 
gobernante global, su única solución 
es continuar avanzando hacia el estab-
lecimiento de un orden mundial fascis-
ta. Para la nueva clase obrera que está 
surgiendo, la única solución es avanzar 

hacia la reorganización de la sociedad 
mundial, según los intereses de su clase 
y para toda la humanidad. 

Como respuesta a un mundo en con-
stante transformación, Estados Unidos 
inició la imposición de tarifas diseña-
das para castigar a países como China, 
pero también se dirigieron a corpora-
ciones transnacionales de los Estados 
Unidos con sede en otros países en todo 
el mundo o que hacen negocios con es-
tos. Las guerras arancelarias fueron las 
armas iniciales para una campaña contra 
la globalización, con el fin de obligar a 
las corporaciones estadounidenses a “re-
gresar a casa” y reubicar sus operacio-
nes. La nueva administración de Biden 
ha continuado con la aplicación de este 
enfoque a través de su programa de com-
prar lo que se produce en los Estados 
Unidos. Se está presionando a las corpo-
raciones para que rompan las cadenas 
globales de suministro, en especial con 
China, y para que fabriquen cosas en los 
Estados Unidos para el mercado de este 
país. 

La nueva clase obrera a nivel mundial 
está luchando para obtener alimentos, al-
bergue, servicios de atención médica y la 
distribución de los artículos de primera 
necesidad, según lo que requiera cada 
persona. Nos unimos a nuestros herma-
nos y hermanas de clase en todo el plane-
ta en torno a nuestra causa en común. Las 
luchas que se están librando actualmente 
dentro de la clase gobernante global nos 
indican que el conflicto armado y las 
guerras son inevitables. Nuestra clase no 
puede ser carne de cañón para una clase 
gobernante cuyos intereses se oponen a 
los nuestros. Para nuestra nueva clase, la 
paz y la unidad de clase a nivel mundial 
representan una necesidad básica. AC

POLÍTICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque
Camaradas: personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa
En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 
Camaradas! brinda una perspectiva estratégica para los revolucionarios al 
indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. Presen-
ta un polo de claridad científica para los revolucionarios con conciencia, 
examina y analiza los problemas reales del movimiento revolucionario, y 
extrae conclusiones políticas para las tareas de los revolucionarios en 
cada etapa de desarrollo, de esta manera preparándose para las etapas 
futuras. Es un vehículo para alcanzar y comunicarse con los revolucio-
narios tanto afiliados a la Liga como también no afiliados a la Liga para 
realizar un debate y planteamiento y proveer un foro para éstas pláticas.
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La Globalización y sus Descontentos

establecieron el movimiento BLM 
en EE.UU. en 2013 cuando se rindió 
el veredicto de no culpable a George 
Zimmerman después de dispararle y 
matar a Trayvon Martin, un joven negro 
desarmado. En 2020, además de George 
Floyd, la policía mató a Breonna Taylor, 
una joven negra, técnico en emergencias 
médicas, muerta a tiros en su propio 
hogar, incitando las protestas masivas 
demandando el fin del terror policial. 
Participaron millones de norteamerica-
nos. Muchos siguen peleando. 

Un paso reciente positivo es el desar-
rollo de una vacuna que ayuda a proteger 
la gente contra el coronavirus. Pero mu-
cha gente de color vacilan en ponérsela 
por miedo a ser utilizados como conejil-
los de Indias, como lo hizo el gobierno 
de 1932 a 1972 en Alabama en el Estudio 
Tuskegee sobre sífilis.

La Dra. Kizzmekia Shanta Corbett, 
médico afroamericana y entre los inves-
tigadores principales de la vacuna de 
Moderna, comprende la desconfianza 
de la comunidad negra. Conoce bien la 
historia de injusticia contra esta comuni-
dad con respecto a los servicios médicos y 
que “hay que recuperar la confianza poco 
a poco”. A su favor cuenta que la comuni-
dad sabe que ella lleva años estudiando 
esta vacuna.

Las mujeres dirigen la lucha por el cui-
dado infantil universal, la atención médi-
ca, la educación, el alojamiento y otros 
cambios sociales. El verdadero programa 
de la nueva clase social en que la mujer 
juega un papel de mando es la abolición 
de la propiedad privada y la adopción 
del sistema comunista cooperativo en pr-
ovecho de la sociedad entera. AC
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